
        
            
                
            
        

    

  

    
      
    

  




  



  Lucía tiene una vida corriente, con un novio normal y un trabajo rutinario… Pero Azul tiene otros planes para ella. Su procedencia es un misterio, sus reglas muy distintas, y su llegada lo pone todo patas arriba. A través de un extraño cortejo, Lucía verá convertida su apacible existencia en un caos tan emocional como irreal. Por lo menos, el chico es guapo. 



  ¿Quién es Azul? ¿De dónde viene? ¿Qué pretende? ¿Por qué es tan difícil resistirse? Y, sobre todo, ¿quieres hacerlo? 


  Este relato independiente es uno de los cinco que conforman "Trancemónium: Cuentos lunáticos". Si te ha gustado, ¡prueba a leer los otros! Aún quedan muchos misterios por descubrir...  




  

    



       I. Adormecimiento


     


    Ahí estaba yo, apoyada en la barra de aquel antro desconocido, sin otro foco de atención que mi cubata. No debía ser el primero de la noche, pues de repente no tenía ni idea de lo que hacía allí, ni de si había ido acompañada. No lo parecía. Pese a que me encontraba rodeada de gente alegre, o que creía estar alegre, me sentía muy sola.


    Entonces apareció él.


    —Hola, Lucía.


    Me atraganté con el cubata. Era un chico muy bien parecido, alto, guapo y elegante, y tenía toda la pinta de haberse escapado de un anuncio de colonia. Moreno, con los ojos de un azul tan intenso que parecían contener el mar en su interior. No estuve tan poética en aquel momento; mi cabeza se entregó a la dura tarea de sepultar unos pensamientos lascivos y descontrolados que yo juraría no haber puesto ahí.


    —¿Nos conocemos? —dije yo.


    —Ahora sí. Soy el chico de tus sueños.


    Qué razón tenía el canalla. Me dio mucha rabia tener novio, y más aún pretender serle fiel. Antes no se me acercaba semejante ganado.


    —¿En serio? ¿Y cómo se llama tan onírico interlocutor?


    —Azul.


    —Venga ya.


    —Soy un príncipe.


    —No me digas. —Mis palabras eran frías y burlonas, pero casi jadeaba de puro nervio. Respiraba entrecortadamente, y era consciente de que al hacerlo mi pecho subía y bajaba de una forma que no contribuiría lo más mínimo a que el tipo se largara. Más valía no cederle terreno—. ¿Y puede saberse, Alteza, cuál es vuestro reino?


    —Tu corazón.


    —Menuda lengua tienes.


    —No me andaré con rodeos. Te buscaba, Lucía. Te buscaba y tú me buscabas a mí. He venido. Ahora no tienes que fingir indiferencia. Te amo y sé que me amas. No hay nada que nos impida estar juntos. De nada sirve reprimir tus deseos. Abandónate al amor. Abandónate a la pasión. Abandónate a mí.


    Casi me caigo de culo. Tenía ante mí a un caradura donjuanesco que no decía más que cursiladas y bestialidades, eso sí, ambas mezcladas en perfecta proporción. Me entraron ganas de darle una leche y mandarlo a freír espárragos… pero no quería que se fuera. Tengo un novio del que estoy muy enamorada, no creo en el amor a primera vista y además me estaban intentando ligar de la forma más hortera posible. A pesar de todo, me estaba poniendo como una moto. No me había pasado nunca.


    —Lo siento, principito —solté en un desesperado intento por no sucumbir—, pero esta humilde súbdita tiene novio. Así que hale, a largarle la misiva real a otra.


    Crucé los dedos.


    —Deja de insultarnos a ambos, Lucía. No te escogí al azar; ya dije que te buscaba. Largo tiempo hace que me alimento del perfume que desprendes en tus sueños. Esta noche he decidido perseguirlo. No fue arduo encontrarte, pues solo tú brillas en este mar de oscuridad.


    —A ver, cabezón, te acabo de decir que…


    —Tu reluctancia me aflige, porque no es verdadera. Sabes que me amas. En cuanto al… caballero que mencionas… —Deduje que se refería a mi novio, pues una palabra tan vulgar como novio no debía existir en el vocabulario de este tío—. Te garantizo que mi amor es cien veces más puro y sincero que el suyo. Así pues, lo he vencido justamente y por lo tanto tu corazón debe ser para mí.


    —Vaya, ante pruebas tan contundentes, ¿qué se puede decir?


    Me parece que notó la ironía.


    —Si eso no te convence, te diré otra cosa: ¿dónde está él ahora, justo cuando más amor necesitas? Te ha dejado sola, con un vacío que ahora mismo solo yo puedo llenar.


    —Un vacío debajo de mis bragas, supongo.


    «Que está a punto de arder en combustión espontánea», añadí mentalmente.


    —Te ruego que no seas tan zafia, Lucía.


    —Hablo como me da la gana. Que sepas que no tengo por qué ir esposada a mi novio. Cada uno tenemos nuestro propio espacio y confiamos el uno en el otro. Ahora bien, si quieres lo llamo. Estará encantado de venir y partirte la cara. Bueno, más bien ver cómo te la parto yo.


    —Déjalo estar, Lucía. Solo retrasas lo inevitable.


    —Ajá. —Maldita sea, noté cómo empezaba a caer en la tentación. ¡Vade retro, Satanás!—. Y… ¿qué es lo inevitable, si puede saberse?


    Al acercarse aún más, hizo rozar su pecho contra el mío. Se me puso el busto como a la Venus de Milo.


    —Lo sabes tan bien como yo, Lucía —susurró, rociándome la boca con su aliento. Qué salao—. Esto es un sueño. Nada de lo que hagas aquí tiene consecuencias. Tu… caballero no está. No vendrá. No quieres que venga. Estamos solos tú y yo. Aquí, ahora. Solo importa el momento presente. Disfrútalo. Haz lo que deseas. Haz lo que yo deseo. Date rienda suelta. Hasta ahora solo he podido degustar tu alma. Si no tienes inconveniente, me encantaría pasar a paladear… tu cuerpo. Abandónate al azul…


    Me faltó poco para el orgasmo, por eso fui la primera sorprendida cuando me vi empujándolo contra la barra y ladrándole amenazas a voz en grito, en lo que supuse sería mi último acopio de valor.


    —¡Mira, Azul de los cojones! O quizá debería llamarte Verde, que te resulta más apropiado. Te estoy intentando decir lo más pacientemente que puedo que te vayas a pastar, pero me parece que no pillas la indirecta. Un sueño, ¿eh? ¡Pero qué morro tienes, tío! Es lo más patético que me han dicho en la vida. Si crees que por ir en plan «Yo leo a Bécquer» vas a conseguir ligarme, estás muy equivocado. Te lo diré la última vez y de buenas maneras: déjame en paz o te estampo el cubata en la cabeza.


    Joder, me di miedo a mí misma. El tipo se recompuso con gesto dolido, aunque claramente pensando «Qué tía más chunga». Me miró con gran tristeza, exhaló un suspiro que parecía rescatado del romanticismo y dijo:


    —De acuerdo. Acepto la derrota. Debes querer mucho a ese hombre. Siendo así, me retiraré elegantemente. Adiós, Lucía. No volverás a verme.


    Se dio la vuelta para marcharse. «Pero no te vayas ya, chico, hazme compañía un ratito». De repente, se volvió y me dijo:


    —Solo quisiera pedirte un último deseo antes de despedirnos para siempre.


    «Bieeeeeeeeeeen».


    —Desembucha.


    —Concédeme un baile. —Me tendió una mano.


    —¿Con esta música infame? —me extrañé yo.


    —Eso no tiene importancia.


    —Para mí sí. Mi religión me prohíbe bailar el Papi Chulo.


    Pero el tipo seguía impertérrito, parado y con la mano extendida hacia arriba, como la Virgen de Ver si Llueve.


    Después de todo, ¿por qué me hacía la dura? Por no serle infiel a mi novio, estaba siendo infiel conmigo misma.


    Bufé, fingiendo hastío.


    —Si te concedo un baile, ¿te irás?


    —Te doy mi palabra.


    —Bueno. Haré el sacrificio. —Estuve a punto de dejar el cubata en la barra, pero en vez de eso decidí bebérmelo de un trago. Así podía tener la excusa de que era el alcohol y no yo quien se disponía a hacer una tontería. Al chico no pareció gustarle el gesto—. ¿Y bien? ¿Vamos o qué?


    Me sacó a la pista como se sacaba a las damas en el siglo XIX. Me cogió de una mano y me pasó la otra por la cintura, acercando mi cuerpo al suyo de una forma incendiaria, y comenzó a guiarme en un elegante baile de salón, probablemente un vals que, todo sea dicho, no tenía nada que ver con la música que estaba sonando.


    —Es la primera vez que bailo así un reggaeton.


    —Yo solo sigo el compás que marcan los latidos de tu corazón.


    —Te aseguro que si hicieras eso bailaríamos mucho más rapidito.


    Es curioso, pero noté como si una especie de burbuja nos envolviera a los dos y ya nada más importara. Hasta dejé de oír la música. Me sentí como debió sentirse la Cenicienta en el baile del palacio, solo que los cuentos no especificaban si la Cenicienta también estaba deseando llevarse al príncipe a la cama para hacerle el Kamasutra.


    Tanto fue así que el baile, el alcohol bendito y el calorcillo que ya sentía yo por mis entrañas desde hacía rato, se fundieron para dar lugar a un beso que se acercó lenta pero inexorablemente a su objetivo…


    Y entonces la burbuja hizo plop, Azul se separó de mí y dijo:


    —No.


    —¡¿Qué?!


    —No, Lucía, esto no es lo que quiero.


    Casi le suelto una hostia.


    —¡Pero bueno! Tú… Tú… ¡Tú eres un cabrón calientavaginas! ¿Por qué te echas atrás ahora?


    —Estás borracha. No sabes lo que haces. Y yo quiero que tengas muy presente lo que haces. Que te unas a mí en un acto de amor puro, y no guiada por ese veneno que te acabas de tomar.


    —¡No estoy borracha, solo achispada! —protesté.


    —En cualquier caso, Lucía, te he dado mi palabra y debo cumplirla. Te prometí que me iría cuando acabara este baile. Siempre cumplo mis promesas. Y ahora, me voy. Adiós, amor mío. Ha sido la noche más maravillosa de toda mi existencia.


    Otra vez hizo el amago de irse.


    Me desolaba pensar que en esta ocasión pudiera no regresar. ¡Así que no quería aprovecharse de mí! Buena táctica la suya. El muy espabilado no se conformaba con ligarme: quería enamorarme. Y lo estaba consiguiendo.


    —¿No volveré a verte? —supliqué.


    Él se volvió e hizo como que reflexionaba algo que en realidad tenía estudiado desde el principio.


    —¿Me das tu número de teléfono?


    «Ni lo sueñes», pensé mientras se lo soltaba de carrerilla.


    


    


  




  

    



    II. Sueño ligero


     


    Desperté.


    «¡Así que solo era un sueño!», pensé desconsolada. Pues claro. ¿Cómo iba un tío así a buscarme a mí? Ni que fuera una princesa de verdad. Tras sacudirme los últimos resquicios de mi intensa vida interior, volví definitivamente a la cruda realidad. «Que tampoco está tan mal», tuve que admitir. A mi lado dormía Dani, mi novio. Me quedé un momento contemplándolo con ternura, y no tardé en sentirme horriblemente mal. Por último, la culpabilidad acabó dando paso al alivio. «Menos mal que solo era un sueño. Pero aunque fuera un sueño, ¿quién soy yo para ir dando por ahí mi teléfono? Menuda fresca estoy hecha. Además, no me lo he tirado porque el muy cabrón al final no me ha dejado, que si no…».


    «Claro que… si solo era un sueño… Joder, si llego a saber que era un sueño, ya podía haberme dejado de remordimientos estúpidos y haber sucumbido al principio del todo. ¿Quién iba a culparme de lo que hago en un sueño? Mierda, qué tonta soy. Una oportunidad así no se me va a volver a presentar en la vida. ¡Azuuul! ¡Azulito! ¡Vuelve con tita Lucía!».


    Reí para mis adentros, todavía divertida por mi experiencia nocturna. Me disponía a tomar una ducha de agua fría para quitarme los últimos pájaros de la cabeza, cuando sonó mi teléfono. Descolgué al instante para no despertar a Dani con la musiquita. No comprobé la identidad del que llamaba, y por eso casi mancho las bragas cuando escuché:


    —Hola, Lucía.


    Solté un gemido y dejé caer el móvil en la cama, volví a agarrarlo nerviosa y colgué. Entonces despertó Dani, sobresaltado.


    —¿Qué pasa, cariño?


    —Nada —contesté automáticamente. Al verme con el móvil en la mano, preguntó:


    —¿Quién era?


    —Nadie.


    Empezó a mosquearse. Lo noté, por lo que añadí:


    —Se han equivocado.


    Miento muy mal y él me cala muy bien, así que fue una situación algo tensa, pero lo cierto es que Dani volvió a dormirse, esta vez con el ceño fruncido, y yo, tras apagar el teléfono con el máximo disimulo, me abracé a él.


    Mi mente, sin embargo, iba loca. Quizás no era todo tan sencillo como pensaba. Ya me parecía a mí que era demasiado real para ser un sueño. Es lo que se piensa siempre, lo sé, pero este era… diferente. ¿Cómo explicarlo? Vale, allá va: ni en el más caliente de mis sueños húmedos, me había sentido nunca tan cachonda.


    Vislumbré otras posibilidades. Comencé a aterrarme. Azul existía. Me acababa de llamar y con toda certeza había dejado la llamada registrada. Si Azul existía, las cosas cambiaban… ¿Había salido la noche anterior? De pronto no me acordaba. ¡Dios! ¡Había salido la noche anterior, y me habían puesto algo en la bebida, bueno, dos cosas, una para ponerme calentorra y otra para borrarme la memoria! No sé a qué garito había ido, pero no me acordaba ni de lo que había hecho antes ni de (glups) lo que había hecho después. Por mi madre que esperaba haber llegado dignamente a casa.


    Pero si había salido y me había cascado como mínimo un cubata de trago, ¿por qué narices no tenía resaca?


    Rayos. Quería quitarme los pájaros de la cabeza y ¡sorpresa!, acababan de anidar. Tuve que esperar a que Dani se espabilara para confirmar mi truculenta hipótesis:


    —Cariño… —Era de vergüenza—. Yo salí anoche, ¿verdad?


    Me miró con sorna primero, luego con extrañeza y, finalmente, con susto.


    —¿No te acuerdas?


    —Vagamente.


    —Vaya. —Me miró con cierta lástima—. Pues sí que te ha calado hondo lo nuestro… —Y se dio la vuelta ofendido.


    Cagada. La noche anterior no salí. Cenamos solos en casa, hicimos el amor y nos quedamos dormidos. ¿Cómo podía haber olvidado eso?


    —Era bromaaaaa —dije, haciéndole cosquillas.


    —Ja, ja. Por poco me descojono.


    Al momento se levantó para desayunar, con lo que yo aproveché para meterme en la ducha. Me llevé el teléfono y, espantada a la vez que muerta de curiosidad, lo encendí.


    Me llegó un mensaje: 23 llamadas perdidas. Impresionante, récord Guinness. Fuera quien fuese, estaba muy interesado en hablar conmigo. ¿Quién? Misterio: Número desconocido.


    Di un respingo, porque de pronto volvió a sonar. Esta vez me armé de valor y descolgué, preparada para escuchar a alguna clase de psicópata.


    —¿Diga? —susurré. No quería que Dani me oyera.


    —Hola, Lucía.


    El tipo era de ideas fijas.


    —Y tú debes de ser Azul.


    —Bien lo sabes.


    —¿Desde dónde llamas?


    —Eso no importa.


    —Sí que importa, porque si no me lo dices te cuelgo.


    —Espera. De una cabina.


    —Qué cabina.


    —Una que acabo de imaginar. Escucha, Lucía…


    —No, escucha tú, majarón. Dime ahora mismo cómo has conseguido mi teléfono.


    —Me lo diste tú, Lucía.


    —Cuándo.


    —Esta noche.


    —¡Dios! Esto es una pesadilla.


    —Me ofendes con ese término.


    —¿Dónde está ese garito infecto en el que nos hemos visto?


    —Tú sabrás. Mira dentro de tu cabeza. Después de todo, era tu sueño. Yo solo pasé a hacerte una visita.


    Dejé un momento el móvil para poder agarrarme cómodamente de los pelos.


    —¿Lucía? Lucía, ¿estás ahí?


    —Sí.


    —Nos vemos esta noche.


    —¡Pero qué dices!


    —Créeme, te gustará.


    —¡No, no me gusta!


    —No te arrepentirás.


    —¡Pues tú sí, y a base de bien!


    —No hago más que pensar en ti, amor mío.


    —¡Que te den por saco!


    —Te quiero.


    —¡Me cago en tus muelas!


    —Dulces sueños, mi amor.


    —Espera, ¡espera! Por favor, basta de bromas, dime: ¿quién eres?


    —Azul.


    —¡Ya sé que eres Azul, hostias! Pero ¿qué más? ¿Azul García? ¿Azul Jiménez?


    —Solo Azul. Soy un príncipe.


    —Y dale…


    —No te entiendo, Lucía. ¿Qué quieres saber?


    —¡Quiero saber, zopenco onírico, quién huevos eres en realidad!


    —¿Realidad? Ese no es mi terreno. Ya te dije quién soy: el chico de tus sueños. Y ahí es donde te voy a ver. Lo demás me trae sin cuidado.


    —¿Eres un fantasma?


    —Déjate de fantasías, Lucía. Esto es muy serio.


    —Oye, mira, yo soy una persona muy equilibrada, ¿vale? Paso de expedientes X y esas cosas. Ahora mismo estoy en una etapa de mi vida en que no me viene nada bien volverme loca, así que, si no te importa, me gustaría que te esfumaras y me dejaras seguir haciendo progresos con mi cordura.


    —Por supuesto. Progresa durante el día, que por la noche ya me encargo yo.


    —¡Eres cabezón, ¿eh?!


    —Si te sientes mejor, piensa que soy parte de tu subconsciente y ya está.


    —¡Eso es lo que me preocupa, cazurro, que realmente esté hablando ahora mismo con una parte de mi subconsciente! De acuerdo, de acuerdo, cálmate, Lucía. Todo esto no está pasando. Te ha dado un ataque de histeria y estás hablando sola…


    —Cosa que no entiendo, cuando puedes hablar conmigo.


    —¡Que te calles! ¡Joder, ahora entiendo a los locos! Hey, un momento… Voy a pasarte a mi novio. Quiero que hables con él para comprobar si él también te oye.


    —No tengo nada que hablar con ese caballero.


    —¡Por favor!


    —No. Me niego. Está más allá de todo interés.


    —¡Muy bien, pues te advierto que esta noche la vas a pasar en soledad onanista!


    —Ya veremos.


    —¡Lo digo en serio, ya puedes esperarme sentado!


    —Al contrario, serás tú la que me espere a mí. No te preocupes, que por la noche verás las cosas de un modo muy distinto. Te lo prometo. Hasta luego, Lucía. Mientras tanto, te aconsejo que descanses.


    Colgó el muy canalla, dejándome con una cara de imbécil que no se me fue en todo el día.


    Miedo me daba llegar a la noche.


    


    


  



  
    



    III. Transición


     


    Miré el reloj, impaciente. Cómo tardaba… Claro que tampoco habíamos quedado a ninguna hora en concreto. Me dijo que vendría y ya, contra mi voluntad, sin que una pobre mortal con residencia en el reino de la vigilia pudiera hacer nada por evitarlo. Ahora, para fastidio mío, lo esperaba ansiosa.


    Habían cambiado, no obstante, algunas cosas de vital importancia. En esta ocasión ya iba avisada de que estaba en un sueño, por lo tanto no debía asustarme en exceso, pues nada de lo que pudiera ocurrir tendría unas consecuencias reales. Paradójicamente, eso era también lo que más me inquietaba. Sabedora de mi condición, temía acabar diciendo ¡a la mierda! y sucumbiendo a la tentación de una vez por todas. ¡Maldita sea! ¿Por qué al llegar la noche mi carácter se tornaba tan voluble?


    Por si fuera poco, el modelito que traía puesto no era precisamente el uniforme de oponer resistencia. Más bien auguraba la catástrofe. Amén de la melenita suelta y alisada, cosa rara en mí, y de los labios pintados, lucía una camiseta potentemente ceñida al pecho y que tenía un escote mataor, la cual solo era guarecida del frío nocturno por una torerita que hacía esfuerzos titánicos por cubrirlo todo, sin conseguirlo. Completaban el hermoso conjunto una faldita corta, unos pantis y unos tacones de campeonato, por no hablar de la ropa interior: wonderbra y tanga. En resumen, iba hortera que te cagas, y me preguntaba quién demonios había escogido la ropa, si mi subconsciente o Azul. Creía que el chico era elegante.


    Miré a mi alrededor. Había que reconocer que la atmósfera para hacer lo que yo no quería hacer era acertada en extremo. Me hallaba en un banco apartado de un romántico parque, convenientemente salpicado de verde (¿o era azul?) y con una gran fuente en medio. Además, el cielo estaba despejado y lleno de estrellas, es decir, que mirara donde mirara veía todas esas chorradas que, según el acervo popular, se considera que contribuyen a crear un espacio de amor y armonía. Lo que me extrañaba era, estando allí sola de madrugada y con mis preciosos ropajes, cómo no me habían violado ya. Probablemente no faltaría mucho.


    Azul, o sea, el violador con el que había quedado, debía estar al caer. Eso esperaba, porque eran las dos de la mañana y yo al día siguiente tenía que madrugar. A ver si el tipo aparecía, veía que no tenía nada que hacer conmigo, se largaba y me dejaba dormir unas horas exentas de sueños libidinosos.


    Pobre ilusa…


    Mi intención era buena, pero se batía en retirada. Ni uno solo de los poros de mi cuerpo, ardientes en deseos oscuros y pecaminosos, la secundaban en la batalla.


    «Resiste, Lucía, resiste…».


    —Hola, Lucía.


    Estaba sentado a mi lado, cruzado de piernas, sin que hubiera habido ningún lapso de tiempo dedicado al cómo había llegado hasta allí.


    —Como ves, tus pensamientos no son exactamente los mismos que durante el día.


    Tenía clase, en estos momentos bastante más que yo, la verdad sea dicha. Vestía todo de negro, acorde con su pelo moreno y en contraste con el azul oceánico de su mirada. Llevaba unos vaqueros sobrios, zapatos, una camisa por fuera que aún olía a limpio y una chaqueta que solo él debía saber llevar. También iba repeinado, cosa que me da mucha rabia en un hombre pero que a él le sentaba de fábula, y olía a exquisita colonia masculina. Me miraba con esos ojos fatales que minaban al instante cualquier vago intento de reluctancia femenina. Quizá era esa mi perdición. Quizá no podía mirarlo a los ojos. Debería poder cortar esto por teléfono… si todos mis esfuerzos fallaban ahora.


    —Azul, yo… —empecé, mirando al suelo.


    —No era necesario que te vistieras así para mí, Lucía.


    —¡Oye, yo en la vida me pondría estos trapitos, así que deja de disimular!


    —En cualquier caso estás preciosa.


    —Gracias. —Cometí el error de subir la mirada, y sentí como si me escrutara hasta el rincón más profundo de mi alma… pillando todo lo que había por medio, claro. Volví a bajar la cabeza, ruborizada—. Eh… Por favor, Lucía, concéntrate…


    —¿Por qué no me miras?


    —Así estoy bien. Azul, lo nuestro tiene que acabar.


    «Hale, ya lo he dicho. Ponedme una medallita».


    —¿Sigues negándote a escuchar el dictado de tu corazón? Verás, Lucía…


    —No, resérvate las moñadas para otro momento, ahora déjame hablar. Azul, no quiero herir tus sentimientos, de verdad, pero lo haré si es necesario. Tú… estás muy bien, eres muy mono, muy galante y un seductor de primera. Si hubiera estado libre, seguramente me habría replanteado la situación. Pero tengo un novio y da la casualidad de que estoy enamorada de él. Así que, por favor, te pido que te vayas y me permitas continuar con mi vida y mi relación de pareja. Estoy segura de que encontrarás a otra chica que te… haga feliz.


    Puse mi mente a cubierto de la bomba atómica que me esperaba. Pero no levanté la vista. Sí que vi cómo apretaba los puños.


    —Veo que a pesar de todo has preferido quedarte con ese… neandertal.


    Eso me jodió.


    —¿Neandertal? ¡Pero tú qué te has creído! ¡No es un neandertal!


    —Sí que lo es.


    —¡No, no lo es!


    —Sí que lo es.


    —¡Como insultes a mi novio te parto la cara!


    —No te llega a la suela del zapato. Tú te mereces algo mucho mejor.


    —Déjame adivinar: algo como tú, ¿no? Entérate bien, casanova, se puede enamorar con otras cosas aparte de con un físico diez y con palabras acarameladitas. Puede que Dani no sea tan guapo como tú, ni tan atractivo, ni tan caballeroso, ni tan listo… —«¡Joder, Lucía, para ya de decirle piropos!»—. Pero te olvidas de algo importante: que le quiero. Le quiero desde mucho antes de que tú llegaras a mi vida y a mis sueños… Dios, estoy pirada… Y… por eso… para mí las comparaciones no existen. Puesto que le quiero, le prefiero. ¡Además, tú tampoco eres perfecto, que lo sepas!


    —¿Hay alguna cosa de mí que te desagrade?


    —¡Unas cuantas! Para empezar, eres un acosador profesional, no concibes un no por respuesta y crees que las doncellas deben rendirse a tus pies con solo chasquear los dedos. También eres egocéntrico, prepotente y megalómano, tienes que montar tú toda la función: este parque, mi ropa… ¡Yo solo soy una mera espectadora, lista para aplaudirte en el momento preciso! Para eso y para algo más, ¡pervertido! Además, no eres tan guapo. Corrección: sí eres tan guapo, ese es el problema. Eres tan guapo que das asco. No me entiendas mal, puestos a que se me aparezcan en sueños, prefiero que seas tú antes que el de en medio de Los Chichos, pero estás muy equivocado si crees que el físico lo es todo. Antes prefiero a un chico que tenga sentido del humor, y tú de eso tienes tanto como yo de centollo.


    —Eso no es cierto. Puedo llegar a ser tronchante, que lo sepas.


    —¿Con esa cara de Buster Keaton? Sorpréndeme. Cuéntame un chiste.


    —Uno que llega y dice fistro, cobarde, pecador de la pradera. ¿Te das cuin?


    —Ay qué risa, María Luisa. Si hasta me ha salido un hamatoma en el diodeno.


    —Bueno, ¡da igual, Lucía! No estamos aquí para esto y lo sabes.


    —Lo que sé es que te acabo de dar unas calabazas como catedrales y todavía no las has asimilado. Fin de la charla. Y ahora, príncipe de Beckelar, puesto que yo no puedo salir de este sueño por mucho que ande, creo que será mejor que te marches tú.


    Me puso una mano en el muslo. Casi le prendo fuego a los pantis.


    «Así que no es solo la mirada».


    —Lucía… Mírame.


    —No.


    —Mírame.


    Agotadas las reservas de resistencia. Me acarició la barbilla, y mi cabeza se giró sin que yo interviniera para nada. Glups.


    Me quedé mirándolo con cara de idiota enamorada, roja, con los labios entreabiertos para unir mi aliento al suyo y los ojos mediocerrados para no ver muy bien lo que se me venía encima.


    —Tú me has echado un amarre, ¿verdad?


    —No, Lucía. Créeme, eres tú la que decide. En los sueños uno se libera de todas las cargas, bloqueos y complejos que impiden hacer lo que realmente se siente en la cárcel que es la vigilia. Tu voluntad es férrea, y te habías afianzado a todas aquellas cadenas que te aprisionan cuando estás despierta. Pero ya has soltado la inmundicia que tenías en la cabeza, con lo que ahora eres solo tú, solo Lucía, limpia, libre de prejuicios, llena de pureza. Y ahora que has visto tu verdadero ser, que puede gustarte o no, pero que es lo que te define como Lucía, admite que deseas estar conmigo.


    Intenté aferrarme una última vez a todas aquellas cadenas, a lo que soy cuando estoy despierta… Pero sentí como si esa identidad se me escapara volando, disipándose en el aire nocturno. Después, solo quedé yo. Me sentí vacía de responsabilidades, sin el peso de la conciencia… y pensé que, si había algo por lo que pagar, ya lo pagaría por la mañana.


    Mientras tanto, me esperaba una noche maravillosa.


    Di un salto, me senté encima de él y me subí de un tirón la camiseta y el wonder, convirtiendo los hermosos ojos de Azul en dos hermosos platos azules. Creo que no esperaba una reacción así.


    —¿Significa esto —se atragantó— que quieres que te acaricie los pechos?


    —¡No! ¡Quiero que me toques las tetas!


    Tras esta orden que no admitía discusión posible, le desabroché el pantalón, le bajé el calzoncillo y comprobé que Azul todavía era más bello por dentro que por fuera. Cual bestia acorralada, él me desgarró los pantis de un zarpazo, y sin librarme del tanga me conecté a esa fantástica pila de litio que tanta energía prometía poder otorgarme. Al hacerlo, no pude reprimir un gemido de placer supremo. Miré a mi alrededor, sonrojada.


    —¿Y si nos ve alguien?


    —Es un sueño, ¿recuerdas? Solo estamos tú y yo.


    —BIEN.


    Entramos, por tanto, de cabeza en la materia. Yo, liberada de traumas y con la seguridad de que nadie podría vernos ni oírnos, activé mi muelle especial de la pasión desenfrenada y comencé a saltar y a gemir como una loca, alternando con voluptuosos movimientos de cadera, comiéndonos a besos el uno al otro, dos puntos negros de lujuria en la inmensidad de la noche, nuestros gritos y jadeos resonando blasfemamente por las cuatro esquinas del parque y aun del mundo de los sueños…


    Recuerdo que decía «Sí, sí, sigue, oh, Dios, voy a tenerlo, sigue, no pares, síiiiiiii», cuando noté un calor incongruente en mi costado izquierdo.


     


    Desperté.


    Sorpresa: Dani me estaba refrotando la cebolleta.


    Me entró mucha mala hostia.


    —¿Pero qué coño haces? Me has despertado, ¿sabes?


    —¡Joder, mira quién habla, y tú a mí!


    —¿Y eso por qué?


    —No sé qué narices estás soñando, pero has empezado a moverte y a gritar «¡Sí! ¡Sí! ¡Sigue! ¡No pares!», que parecía que te ibas a correr aquí mismo, y claro, me has puesto morcillón…


    Modo Pimiento Morrón Activado.


    —Ah… Ya. Estaba soñando que lo hacíamos. ¡Pero no tenías que despertarme! Con lo a gusto que estaba durmiendo…


    —Si quieres, podemos continuar tu sueño ahora…


    Me abrazó, pero yo me zafé de él. De repente, Dani me parecía un zoquete. Todavía estaba muy molesta por la interrupción del sueño, y no me apetecía nada cambiar a Azul por él.


    —No, cariño, déjalo… Mañana hay que trabajar, y me gustaría seguir durmiendo. Otro día, ¿vale? Ah, y por favor, no me vuelvas a despertar.


    Me di la vuelta y cerré los ojos. Él, mosqueado, se fue al cuarto de baño, creo que para aliviarse. Dejé los remordimientos para el día siguiente.


     


    ¡Tachán!


    —¿Algún problema, Lucía?


    —¡Ninguno! ¡Estoy libre de traumas! ¡Dame caña! ¡Hasta el infinito y más allá!


    En el transcurso del chotis, estuve tan entregada a los entresijos de la lascivia, que me olvidé por completo de un detalle que bien podía convertirme en madre de un pitufo.


    —Esto, Azul… Ya sé que llego algo tarde, pero ¿no deberías ponerte un condón?


    —No. —Y siguió dándole.


    —Azul, para un momento, la madre que te parió. Que no tengo ningunas ganas de quedarme preñada.


    —No debes preocuparte por eso. Mi esperma se caracteriza por ser inexistente.


    —¿Mande?


    —Que no eyaculo.


    —Una excusa magnífica para chingar a pelo, pero o te pones cacharrito o te vas a cantarle a la pera.


    —Mi amada Lucía, debes saber que, dada mi condición de ente onírico, no tengo ningún interés en la procreación, como tampoco lo tengo en regar tus sueños con efluvios asquerosos. A tal fin, mis orgasmos, que como habrás notado son múltiples y continuos, están desprovistos de toda eyaculación, con objeto de que tanto tú como yo podamos disfrutar de nuestros encuentros con el máximo placer y el sumo confort.


    —¡Madre del Amor Hermoso! ¡Azul, eres perfecto!


    —Pues sí, esa es la idea.


    Mis brincos amenazaban con arrancar el sufrido banco de sus cimientos. Hacía calor, y cuando el sudor empezó a caerme a chorros, aquí la sota de bastos me amarró de las nalgas, se levantó y, con los pantalones bajados, me llevó en brazos hasta la fuente central, donde el lance adquirió grandes dosis de troglodismo.


    En primer lugar, Azul tropezó con el borde de la fuente y ambos caímos de lleno en el agua, compartiendo escenario con la estatua del dios pagano que la presidía y su legión de amorcillos. Acumulada la masa gris en la punta de su cilindro, no tuvo aquí mi príncipe la galantería de la noche. En vez de ayudarme a mí, que había caído debajo, se sacó los pantalones y me practicó la postura del misionero en remojo, que no pude atender con la entrega que se merecía por tener la cabeza dentro del agua. Agobiada, le arreé un guantazo a Azul y huí hasta el otro extremo de la fuente, donde me apoyé jadeante en un amorcillo y comencé a toser y eructar por culpa del agua tragada.


    Mi pretendiente aprovechó entonces para zumbarme por detrás, amarrándome bien de las caderas con objeto de evitar una nueva fuga. Durante unos minutos me dejé batir como una clara de huevo, derrotada por el placer más extremo, incapaz de borrar de mi semblante una expresión de puta babilónica que habría enrojecido al pornógrafo más avezado. A escasos centímetros de mi cara, el angelito de cuyas orejas de soplillo me agarraba, contemplaba mi gesta horrorizado. Su mirada era claramente reprobatoria, no pude determinar si a causa de la ofensa que mis bamboleos de consumada pecadora suponían para su divinidad, o de la envidia propia del que no tiene pilila.


    Molesta por esta injusta acusación, cuando yo no era más que la pobre víctima de un desalmado sin escrúpulos, decidí que ya me tocaba violar a mí, para que al menos se me criticara con fundamento. Volví a sacudir a Azul, le hice una llave de pressing catch y, tras inmovilizarlo en el agua con la cabeza sumergida, me puse a saltar sobre él cual cangura encelada, haciendo caso omiso de sus chapoteos.


    —Disculpe, señorita.


    Me volví de muy malas formas, furiosa por esta nueva interrupción.


    Cuando vi al policía, se me pusieron los pelos como escarpias.


    —¿Sabe usted que está prohibido masturbarse desnuda en una fuente pública?


    Miré aterrada a Azul, para que diera él las explicaciones.


    El muy cabrón no estaba.


    —No me estoy masturbando, estoy…


    «Tirándome al hombre invisible», completé mentalmente.


    —Yo le explico, agente, resulta que hace un momento había aquí un chico…


    Mientras hablaba, lo buscaba desesperadamente en el agua.


    «Por mi madre, espero no haberlo ahogado».


    —Ande, señorita, hágame el favor de taparse con algo y venga conmigo.


    —¿Por qué? ¿Me van a poner una multa?


    —Qué multa ni qué cojones. Por lo menos le van a caer sesenta años.


    —¡¿Sesenta años?! ¡¿Por follar en una fuente?!


    —Pa follar están las camas, señora.


    —¡Buaaaaaah! ¡Por favor, agente! ¡No quiero ir a la cárcel! ¡Buaaaaaah!


    —Deje de llorar y tápese, coño, que uno no es de piedra.


    —¡Buaaaaaah! ¿Por qué me hacen esto? ¡Buaaaaaah!


    A punto estuve de cagarme en la fuente cuando vi que al policía le crecían dos largos cuernos que mandaban a paseo su gorra. Sintiéndome pasto de los demonios, mi primer impulso fue echar a correr y no parar hasta llegar a Cuenca, pero un último vistazo a su cara me reveló que en realidad el policía no era otro que Dani, mi novio, quien profirió una diabólica carcajada al tiempo que, señalándome con el dedo, tronaba:


    —¡¡¡POR INFIEL!!!


    


    

  



  

    



    IV. Sueño Delta


     


    Desperté. O casi.


    —¡Lucía! ¡Eh, Lucía! ¡Despierta!


    —¡No soy infiel! ¡No soy infiel! ¡No soy infiel! ¡No soy infiel! ¡No soy infiel!


    —¡Vale, vale, no eres infiel, me queda claro!


    Cuando vi a Dani, me asusté todavía más.


    —¡No me arrestes, Dani! —sollocé—. ¡Perdóname! ¡No quiero ir a la cárcel!


    —Ya está, cariño. Has tenido una pesadilla. No pasa nada, ¿ves?


    Miré a mi alrededor, poco convencida. Las fronteras entre la vigilia y el sueño eran cada vez más difusas. Me dejé abrazar por Dani, toda cándida y virginal.


    —¿Qué soñabas, cariño?


    Modo Me Han Pillao Comiendo Nabos Activado.


    —Uff, es todo muy confuso… —Mi teléfono al rescate: Cuidadín, cuidadíiiiin.


    —¡Agh, cómo odio ese tono! Ya podías apagar el móvil por la noche.


    —Es del trabajo, tengo que cogerlo.


    —¡¿A las tres de la mañana?! ¡Ni que fueras un bombero!


    —Me voy al salón a hablar. Vuelve a dormirte, cariño, no te molesto más.


    No me detuve a descolgar hasta que hube cerrado por lo menos tres puertas detrás de mí. Habíamos pasado a un nuevo nivel de confianza: ya no ponía Número desconocido, sino AZUL, como si fuera un contacto habitual en mi agenda. Por si fuera poco, al sonar el teléfono, la pantalla mostraba la cara del pecado en todo su esplendor, seguramente la foto más arrebolada que había del niño.


    Descolgué como una leona.


    —¡Tú, cabronazo! ¡¿Dónde estabas cuando apareció el policía?!


    —Hola, Lucía.


    —¡Ni hola ni hostias!


    —No permitas que una nimiedad enturbie el recuerdo de una noche deliciosa.


    —¿Nimiedad? ¡Hijoputa! ¡Por un momento creí que era sonámbula, que me había montado una fiesta yo sola y que me iban a caer sesenta años de cárcel!


    —¿Por escándalo público? Qué barbaridad.


    —¡No me cambies de tema! ¡Dijiste que era un sueño y que no habría nadie!


    —Nadie que tú no traigas, Lucía.


    —¿Ya estamos con los misterios de los cojones?


    —Serénate un poco, amor mío. En efecto, en su origen no había motivo alguno para que nos interrumpieran de forma tan irritante. Sin embargo, tu mente no fue capaz de asimilar lo que estaba ocurriendo, de modo que originó una impureza.


    —¡Azul, mira que no estoy para monsergas!


    —El subconsciente se desarrolla con autonomía, al margen de tu control. Por esa razón te costó reconocer a aquel personaje como un residuo de creación propia, en este caso derivado de una punzada en tu conciencia.


    —¡O sea, un remordimiento con patas!


    —Exacto.


    —¡Ya me lo podías haber explicado antes, y me habrías ahorrado un disgusto!


    —En cuanto detecté que era una cadena de las que te atan a la vigilia, supe que mi labor en el sueño había terminado. Además, Lucía, entenderás que considere absurdo discutir con una persona que no existe.


    —¡Joder, pues lo mismo me pasa a mí!


    —No vas a comparar.


    —¡Entérate, repeinado de mierda! ¡Estás acabado! ¡No pienso dormir en varios días, a ver si te aburres y te buscas a otra pringada que te haga de esclava sexual! ¡Y olvídate del teléfono, porque voy a apagarlo de forma permanente!


    Y colgué. Tras apagar el teléfono y quitarle la batería, examiné la biblioteca, decidida a encontrar un buen libro con el que distraerme y evitar caer en las redes de Morfeo: La vida es sueño, Sueño de una noche de verano, El cazador de sueños, Sueño mortal. ¿Es que el universo entero se había confabulado contra mí? Mandé a paseo la lectura y busqué alguna película que me interesara. Pestañeando sin tregua, chutándome café de forma compulsiva, pasé la madrugada más o menos entretenida con dos: Sueño sin retorno y El sueño eterno.


    Hacia las siete me duché, me puse maquillaje como para apañar a un regimiento de zombis, y desayuné con Dani, quien al parecer no había notado mi ausencia en el lecho. Procuré eludir sus suspicaces comentarios acerca de la llamada hasta haber dado con una mentira digna de crédito. Luego de despedirse con visible recelo, salió de casa mediante un portazo que tuvo un efecto distinto del esperado, principalmente porque pilló la cola del gato con la puerta. En cuanto a mí, una vez me hube cerciorado de que mi móvil quedaba bien desmontadito y carente de vida propia encima del banco de la cocina, dejé atrás mis aposentos y puse rumbo a la boutique donde trabajo.


    El rutinario ajetreo de la tienda logró hacerme olvidar mis hábitos pornográficos. Disfrutaba de la impagable serenidad que suponía estar apagada o fuera de cobertura  para mi acosador personal, cuando el puñetero teléfono de la tienda me hizo dar un respingo. Gloria, mi compañera, descolgó:


    —¿Diga? Sí, ahora se pone. ¿De parte de quién? ¡Lucía!


    «Que sea Dani, que sea Dani».


    —Te llama Azul.


    «¡Mierda!».


    Gloria me ofreció el teléfono con una sonrisa asquerosamente cómplice. Casi le arranco la mano de un zarpazo.


    —Hola, Lucía.


    —¡Cabrón! ¡La madre que te parió! ¿Cómo tienes huevos de llamarme aquí?


    —Estaba preocupado. Necesitaba comprobar que todo marcha correctamente.


    —Me la bufa, ¡dime cómo has averiguado este número!


    —Lo he mirado en tu agenda.


    —¡Imposible! ¡Le he quitado al móvil la batería!


    —Es cierto. Deberías ponerla, o no podrás hablar conmigo.


    —Fin de la charla, pelmazo, ¡voy a colgar!


    —¡Espera! Hace horas que no sé nada de ti. ¿Estás bien?


    —¡Pues claro que no, aborto de burro!


    —Me alegra saber que conservas la fogosidad de nuestro último encuentro.


    —Joder, es como hablar con la mofeta aquella de los dibujos animados…


    —¿Qué mofeta?


    —Una que hablaba en francés y… ¿Pero a ti qué coño te estoy explicando?


    —Lo de la mofeta.


    —¡Cállate! Mira, tío, estoy ovulando, me duelen los bajos y tengo ganas de matar a alguien. ¿Lo pillas? ¡Déjame en paz! No sé cómo decirlo. ¡No siento nada por ti!


    —Eso no es cierto, Lucía, y lo sabes.


    —¡Lo que sé es que en cuanto vuelva a casa voy a violar a mi novio y, como jodido personaje onírico que eres, no vas a poder hacer nada para impedirlo! Esta noche los cuernos te van a salir a ti.


    —Mientras te obcecas en librar una batalla que tienes perdida de antemano, voy a narrarte un anticipo de lo que nos espera, un modesto tentempié dialéctico que me he preparado con ilusión y que te convencerá de lo que sientes hacia mí. Mi amada Lucía, te garantizo que, después de lo que voy a decirte, vas a anhelar que llegue esta noche.


    A estas alturas, no albergaba duda de que la voz de Azul era portadora de una extraña magia que hacía vibrar los rincones más impúdicos de las mujeres. Cada palabra era un atentado a la castidad, cada sílaba una pulsación de mis más bajos instintos. Pero por mis ovarios que no me daba la gana tener un orgasmo allí mismo solo porque al niño se le antojara. Dejé el teléfono descolgado y me fui al baño.


    Necesitaba ordenar los muebles de mi cabeza. De pronto tuve una revelación. Mi compañera Gloria era quien me había pasado la llamada: eso quería decir que Azul existía más allá de mi mente, y que no estaba loca. El alivio inicial fue cediendo paso al terror. Al fin y al cabo, estar pirada no era tan grave, nada que una celda acolchadita y un buen tazón de antipsicóticos no pudieran arreglar. Pero si Azul existía… Él no era de este mundo, y yo era la elegida para algo que aún desconocía.


    Los gritos de Gloria pusieron fin a mis cavilaciones. Volví corriendo al mostrador, solo para encontrarla espatarrada en el suelo con el teléfono en la oreja.


    —¡Oh…! ¡Sí…! Mmm… Ay, Dios, voy a… ¡Voy a…! ¡Uff! Ah… Ah… Ah… ¡AH! ¡Aaaaaaaaaah…! Ah. Te quiero… No, no soy Lucía… Me llamo Gloria… El placer es mío… Adiós. —Me miró, todavía temblando—. Era para ti.


    —Gracias por coger el recado.


    De camino a casa, mi mente urdía planes tan escabrosos como mefistofélicos: si había algo capaz de disuadir a este romántico incurable de su enfermiza persecución, eran los celos. Jamás podría concebir que yo prefiriese hacerlo con Dani antes que con él. Por supuesto, yo tampoco lo concebía, pero eso él no tenía por qué saberlo.


    Ganas no tenía ningunas. Entre la epopeya de la fuente (que aun siendo un sueño me había dejado con agujetas en las agujetas), y la maratón de horas que llevaba despierta, mi sufrido cuerpo dudaba entre poner rumbo a casa o al desguace más cercano. Por otra parte, comparado con Azul, ahora Dani me parecía El Fary. Pero si quería recuperar mi cordura, los dioses exigían un sacrificio.


    Nada más llegar, sustituí mi recatada ropa interior por lencería negra y tanga, me embutí en el vestido rojo más provocativo que tenía, el cual dejaba mi espalda al aire y ofrecía un escote demoledor, me pinté los labios y me recogí el pelo de forma elegante. Luego fui a mear y me bajó la regla. Grité y maldije mi suerte, pero por mi madre que íbamos a jugar a los vampiros. Cambié mi tanga negro por unas bragas blancas con una compresa, ¡a la mierda la seducción!


    Preparé un sándwich, porque sé que mi novio es incapaz de funcionar con el estómago vacío, y me senté a esperarlo en la cocina. No solo tragué café como para revivir a un gato atropellado, sino que alcancé nuevos niveles de vicio, llegando a fumarme cuatro cigarros que, pese a sus vanas protestas, le había gorroneado a Gloria antes de salir de la boutique. Puede que yo fuera de la liga antitabaco, pero mis nervios acababan de montar un estanco.


    —¡Ya estoy aquí, cariño!


    Modo Fiera Corrupia Activado.


    —Me he retrasado porque…


    —No me importa. ¿Follamos?


    —Eh… Bueno.


    —Pues hale, tira pal cuarto.


    —Lucía, estás fumando.


    —Ya lo veo.


    —¿Por qué vas de Jessica Rabbit?


    —¡¿Follamos o qué?!


    —Sí, joer, es que iba a comer y… tu actitud no cuadra con tus deseos y…


    —Ahí tienes el sándwich que te he preparado. Cómetelo.


    —Anda… Has pensado en todo, ¿eh?


    —¿Cuánto vas a tardar?


    —Poco, lo engulliré por ti. Es de atún, lechuga y…


    —Mayonesa.


    —¿Qué mayonesa, la del bote del fondo?


    —¡Sí, joder, esa mayonesa!


    —Estaba caducada. Creo que debería hacer otro sándwich…


    —¡Y una mierda!


    —… aunque también puedo quitar las cositas azules con el cuchillo…


    —¡Estás haciendo tiempo para que no follemos!


    —¿Yo? Qué va. Me zampo esto y follamos. Quiero decir, hacemos el amor.


    —¿Adónde vas?


    —A tirar esta servilleta a la basura. ¿Ves? Está pringada de mayonesa. Lucía.


    —Qué.


    —¿Acabas de tirar un envoltorio de compresa a la papelera?


    —Cagüen la Virgen del Lomo Adobao…


    —¿Eh?


    —Sí, vale, muy bien. Acaba de bajarme la regla.


    —Ya. ¿Con mucha sangre?


    —Bastante.


    —Ajá.


    —¿Algún problema?


    —No, yo no digo nada…


    —Pero lo dirás.


    —Lo diré, lo diré… No sé cuándo, pero antes o después, lo diré…


    —Oye, tío, ¿sabes lo que te digo? ¡Paso de tener que estar mendigándote sexo!


    —No es eso, cariño, es que no consigo entender…


    —¡¿Te crees que me haces un favor cediendo a mis peticiones?!


    —Euh… ¿Ein?


    —¡¿De verdad te piensas que yo tengo ganas de hacerlo?!


    —Eh… Sí. ¿No? Uhm…


    —¡Pues entérate, para mí también es un sacrificio!


    —Vaya por Dios…


    —¡Ahora mismo, con la racha que llevo, es lo último que me apetece!


    —¿Te importa si me corto las venas mientras te escucho?


    —Mira, Dani, he decidido que no vamos a follar, porque estoy agotada, porque tengo la regla y porque estoy de muy mala leche. ¿Vale?


    —Vale.


    —En vez de eso, voy a ir ahora mismo a por un condón sabor chocolate, te lo vas a poner, te vas a sentar ahí y yo te voy a hacer una mamada impresionante, y por favor, no quiero que me pongas ninguna pega. ¿Vale?


    —VALE.


    Cuando traje el condón, Dani ya estaba metido en situación. A menudo pienso que esta pobre limosna sexual, por alguna morbosa razón, a los tíos les excita más que el pack completo. Esperé arrodillada a que se colocara el cacharro. Quizá con este efímero acto de amor a mi pareja, Azul se sentiría lo suficientemente ofendido como para olvidarse de mí. A mí no me bastaba con ofenderlo: quería romperle el corazón, triturarlo y hacer hamburguesas con él. Así pues, no me quedaba más remedio que usar mi lengua para crear una escultura barroca.


    Apenas hube paladeado la chocolatina, sonó mi teléfono, que se negaba a asumir su desmantelamiento. Cuidadín, cuidadíiiiin. Horrorizada, comencé a succionar a un ritmo frenético, sin embargo el ceporro de mi novio decidió prestarle más atención al póster gay que estaba teniendo lugar en el banco de la cocina. Intenté agarrarme a sus bajos como una ventosa, pero finalmente me quitó el chupete.


    —¡Dani, me estás haciendo un feo muy grande!


    —¡Lucía, mira tu teléfono! ¡Está desmontado y suena! ¡¿Qué hacemos?!


    —En cuanto acabe llamamos a Íker Jiménez, ¿te parece?


    —Lucía, para un momento. ¿Quién es Azul?


    —Nadie.


    —¡Dímelo o no te dejo que me la chupes!


    Desistí de mis intentos. No me extrañaba que Dani se hubiera desconcentrado. Contemplaba embobado la pantalla del cien veces maldito móvil, que ahora mostraba la hipnótica foto del depravado más sexy del mundo. Aunque reconocerlo hubiera supuesto un genocidio contra su virilidad, era evidente que mi novio estaba impresionado ante el innegable atractivo de su rival. Podía entenderlo: Azul era tan guapo que daba caguetas.


    —Dani, mírame. ¡Olvida el teléfono!


    —¡¿Quién es este tío?! ¡¿De dónde ha salido?!


    —Se llama Azul, o eso dice. Es… un acosador profesional.


    —¡¿De qué lo conoces?!


    —No estoy segura.


    —¿No estás segura?


    —¡Soñé con él! ¡Eso es todo!


    —¡¿Soñaste con él?!


    —Y le di mi teléfono. ¡Ahora no para de llamarme!


    —¡Lucía, tú me quieres volver gilipollas!


    —¡Te juro que te estoy diciendo la verdad!


    —¿No vas a cogerlo?


    —¡No!


    —Pues lo cogeré yo.


    Descolgó.


    —Hola, Lucía.


    —¡No soy Lucía, hijoputa!


    —Ya veo. ¿Y con quién tengo el placer de hablar?


    —¡Con su novio!


    —Mucho gusto. ¿Serías tan amable de pasarme a Lucía?


    —¡Antes te reviento a hostias, hijo de perra!


    —Comprendo. Lucía, sé que estás ahí. Puedo sentirte. Por favor, coge el teléfono. No tengo nada que hablar con este neandertal.


    —¡¿A quién llamas neandertal?! ¡Como te pille te mato, cabrón de mierda!


    —Te lo ruego, Lucía. Odio discutir. Siempre gano.


    —¡Escúchame, como vuelvas a molestar a mi chica te voy a arrancar la cabeza!


    —No, escúchame tú, Daniel. No molesto a nadie, no me vas a arrancar nada, y no es tu chica. Ahora, pásamela al teléfono o me veré obligado a hacerte llegar una pequeña muestra de mi desagrado.


    —¿Ah, sí? ¡Ardo en deseos de ver qué es lo que puedes haceaaaaaarrrgh!


    —Pues arde.


    —¡Dani! ¡¿Qué te ha hecho?!


    —¡El hijoputa me ha dado un calambrazo en la mano!


    —Será mejor que coja yo el teléfono…


    —¡Nada de eso, el teléfono se queda conmigoooooorrrgh!


    —¡Dámelo, Dani!


    —¡Todo tuyo!


    —¡Azul, eres un cobarde y te odio!


    —Ah, mi querida Lucía, empezaba a echarte de menos.


    —¡Vaya una forma más rastrera de atacar a mi novio a distancia!


    —Ha empezado él.


    —¡Y con razón! ¡Queremos que nos dejes vivir en paz! ¡Amo a Dani, entérate! ¡Joder, si hasta iba a hacerle una mamada cuando nos has interrumpido!


    —Por favor, Lucía, si vas a mantener una relación conmigo, tendrás que hacer un esfuerzo por corregir esos modales de verdulera de arrabal.


    —¡Es que no voy a…! Mira, ¿sabes lo que te digo? Que voy a acabar lo que había empezado, y vas a ser testigo de todo, a ver si así se te van las ganas. Mira, mira cómo le bajo la cremallera a mi novio. ¡Sufre, mamón!


    —Cariño, ahora mismo como que no me sale…


    —Haz un esfuerzo, caray…


    —De acuerdo, Lucía, mi corazón se resquebraja en mil pedazos. No es menester que continúes con tus sicalípticas labores, acepto mi derrota sin necesidad de más pruebas asquerosas. No obstante, si hemos de ser justos, deberíamos contarle a Dani en qué ha consistido nuestra incandescente historia antes de ponerle punto y final.


    —¿De qué está hablando, Lucía?


    —De nada. Se lo está inventando todo.


    —Daniel, es de lo más comprensible y disculpable que, para salvaguardar vuestro amor, tu preciada Lucía opte por no hacerte partícipe de los fogosos encuentros que recientemente han tenido lugar entre nosotros…


    —¡No le hagas caso, Dani, es un completo gilipollas!


    —…pues abrumada sin duda por el remordimiento, teme que no puedas perdonarle el haberte otorgado tan ciclópea cornamenta. Con todo, servidor piensa que la sinceridad es lo primero en una pareja, y deseoso de contribuir a vuestra felicidad, no tengo problema alguno en desmenuzarte todos y cada uno de nuestros envidiables lances de alcoba…


    —¡Solo he soñado contigo! ¡Díselo, Azul! ¡Dile que no han sido más que sueños!


    —Por favor, Lucía, deja de inventarte cuentos, que Daniel no es imbécil.


    —¡¿Qué?! ¡Serás cabrón!


    —Daniel, mucho me temo que la incapacidad para asumir sus errores ha trastornado a la pobre Lucía hasta hacerle creer que todo lo que hemos gozado juntos, ha pasado solo en su cabeza. Ridículo. Amigo mío, puedes estar seguro de que soy perfectamente real, y buena prueba de ello es que ahora estemos hablando por teléfono.


    —¡Dani, te juro que este tío es un producto de mi mente, aunque llame por teléfono, aunque dé calambres en las manos y le provoque orgasmos a Gloria!


    —¿Qué has dicho de Gloria? ¡Bueno, da igual! ¡Basta de gilipolleces! ¡Mira, payaso, vale que hayas vuelto loca a mi novia, vale que hagas truquitos con el teléfono, vale que seas el puto David Copperfield, pero si mi novia dice que no se ha acostado contigo, la creo y punto, y nada de lo que digas podrá convencerme de lo contrario!


    —Tu novia tiene el pelo cobrizo y los ojos verdes. Mide 1´65. Sus medidas son 100-60-95. Tiene un lunar justo debajo del pezón derecho. Los pelos del pubis son claros y encrespados. Su práctica sexual favorita es saltar sobre el macho tumbado mientras este le estruja los pechos. Le gustan los condones de chocolate.


    Al escuchar esta última afirmación, di un respingo.


    —¿Y tú cómo puedes saber eso? —le increpé al teléfono.


    Noté cómo Dani me traspasaba con la mirada.


    —Quiero decir, ¿cómo puedes saber TODO eso?


    Derrota fulminante: Azul había ganado y Dani se batía en retirada. Corrí hacia él y lo detuve, pero se negó a oír una sola palabra más.


    —No, Lucía. Si me has sido infiel con este capullo, al menos ten el valor de reconocerlo. ¿O es que tú también crees que soy un neandertal al que se le puede engañar con cualquier cosa? Me siento tan estúpido por haber confiado en ti…


    —Si queréis, puedo tocar el violín.


    —¡Cabrón! —le ladré al teléfono mientras mi novio se encerraba en el lavabo—. ¡Lo has herido de verdad! ¡No te lo voy a perdonar nunca!


    —Estás muy tensa, Lucía. Te vendría bien una siesta.


    —¡Ja! ¡Ya te gustaría! ¡He bebido café como para resucitar a un muerto! ¡No pienso dormir hasta que haya acabado contigo!


    —¿Eso crees? Lucía, permíteme señalarte lo erróneo de tu planteamiento: cuando el efecto de la cafeína se haya disipado del todo, estarás tan agotada que quedarás completamente a mi merced. Y te aseguro, amor mío, que de nuevo verás las cosas de un modo muy diferente. Entretanto, si me disculpas, tengo que colgar.


    —Déjame adivinar: llamas de una cabina imaginaria y se te acaban las monedas.


    —Un chiste delicioso. Pero no. Esta vez llamo desde mi casa.


    —Espera un momento. ¿Tú tienes casa? ¿Dónde?


    —¿Sabes ese recuerdo de infancia en que tu padre te compra un cucurucho, se te cae la bola al suelo, te pones a llorar y tu padre te dice «Mira que eres boniata»?


    —Sí, ya caigo.


    —Justo detrás. Y ahora, Lucía, tengo que arreglar algunas cosas por aquí. Esta noche te abandonarás al azul para siempre. He de asegurarme de que todo sea perfecto.


    A mis dientes asomó una sonrisa lobuna: la mueca feroz de quien descubre que, bajo esa capucha, habita una bestia mucho peor que la que ronda el bosque.


    —Esta noche, iré a tu casa. Quizá hagamos el amor, una, dos, tres veces, las que sean necesarias hasta que recupere la cordura. Y luego, amor mío, te mataré.


    


    


  



  
    



    V. Fase REM


     


    Soy niña. Mi padre me compra un cucurucho de chocolate. Al primer lametón, la bola va a parar al suelo. Lloro desconsolada.


    —¡Mira que eres boniata! —me regaña mi padre.


    Pero no le hago caso. Mi atención está centrada en un extraño edificio que, hubiera jurado, antes no estaba ahí. Es un edificio altísimo, azulado, completamente acristalado, y podría catalogarse de majestuoso si no fuera porque tiene forma de falo.


    Al momento siguiente, estoy dentro. La niña quedó delante del puesto de helados; su inocencia, bien sujeta de la mano de mi padre; y vuelvo a ser yo, la Lucía adulta, lúbrica y desquiciada, en este caso ataviada con un deslumbrante vestido azul.


    Daba comienzo así el episodio final de Lucía en el País de las Maravillas.


    Me encontraba en un cubículo de ridículas dimensiones. A mi izquierda, pared. A mi derecha, pared. Detrás de mí, pared. Delante, una puerta. La única salida posible. La madriguera del conejo. El hogar de Peter Pan.


    No hizo falta llamar al timbre. Apenas pensé en hacerlo, se escucharon pasos al otro lado de la puerta. Pasos que prometían caricias en la espalda, besos en el cuello, susurros al oído. Demasiado bien me acordaba de todo aquello.


    Me pregunté si lo mataría antes o después de hacerle el amor.


    Tan pronto como abrió la puerta, lo supe. Llevaba pantalones de pinzas y una camisa de cuello mao, y seguía arreglándoselas para lucir un peinado clásico a la vez que irresistiblemente sexy. Vestía todo de negro. Había demasiado azul en su mirada.


    Lo mataría después. Mucho después. Lo mataría un poquito. Si se dejaba, claro.


    —Hola, Lucía. Bienvenida a mi humilde morada. Estás arrebatadora.


    Qué muchacho más templao. Sonreí, bajé la cabeza, ruborizada, y entré como una virgen.


    El interior era azul. Todo: moqueta, paredes, muebles. No era una estancia demasiado principesca para alguien de tan elevado pedigrí; pero era elegante. Daba la sensación de que estábamos en un ático neoyorquino. Fuera, a través de los ventanales,  multitud de rascacielos iluminados hendían el cielo nocturno. Dentro, el estilo era simple, minimalista, tirando a zen. Sonaba Me and Mrs. Jones.


    —¿De modo que así es como vive un príncipe? Me esperaba algo más ostentoso, como un castillo, o un palacio.


    —Los castillos se me quedan grandes. —Me abrazó por detrás—. Estás bellísima.


    Unió su mejilla a la mía y empezó a mecerme al ritmo de la música. Contemplé nuestro reflejo en la ventana. Sonreí. Me di la vuelta y lo besé. Él me rodeó con los brazos. No parecía haber nada de malo en ello.


    —Lucía, te pido perdón, por muchas cosas. Antes fui grosero y cruel. Y lo siento. Llevo mucho tiempo esperando esto, y casi lo estropeo. Esta es una noche especial para los dos. Ha llegado el momento de dar un paso decisivo en nuestra breve pero intensa relación, y quiero que estés totalmente segura de lo que vas a hacer.


    —¿Lo que voy a hacer? —Reí, aunque con recelo—. ¿Vas a pedirme matrimonio?


    Me miró. Por poco me ahogo en sus ojos.


    —¿Te casarías conmigo?


    Me quedé atónita. ¿Era una simple pregunta llevada por la curiosidad o me lo estaba pidiendo de verdad?


    —¿Lo dices en serio? —Dejó que siguiera hablando—. Azul, yo… No tengo ninguna pega en cuanto a las noches. Me brindas unas veladas perfectas. Eres romántico, sensible, detallista, y creo… que podría enamorarme de ti. —«Si es que no lo estoy ya»—. Pero luego llega el día y eres un pelmazo impresionante. No entiendes que tengo una vida hecha, con novio real incluido, y que necesito mi espacio, básicamente desde que me despierto hasta que me vuelvo a dormir. Mira, te propongo una cosa… Podemos ser amantes mientras duermo, siempre y cuando me dejes libertad el resto del tiempo. ¿Qué dices? Puedo ser tuya por las noches. A mí me vale. ¿Trato hecho?


    —Vivir entre dos hombres… ¿Soportarías llevar esa doble vida?


    —Sí. Técnicamente no engaño a nadie, ¿verdad? Solo eres parte de mis sueños…


    —Te engañas a ti misma, y lo haces muy bien. —Se apartó de mí, asqueado—. Yo no puedo, Lucía. No puedo esperarte sabiendo que vienes de estar con otro. Si me disculpas, voy a servir la cena.


    Sabía cómo hacerme sentir sucia, culpable. Si elegía a Dani, hería a Azul. Si elegía a Azul, hería a Dani. Si los elegía a ambos, a ambos hería. Y yo resultaba herida de todas las formas posibles.


    —¡Todo listo! —anunció. El nubarrón que había ensombrecido su rostro parecía haberse disipado tan pronto como había venido—. Espero que tengas hambre.


    A decir verdad, me rugían las tripas, y no entendía por qué. Mientras soñaba esta cena, seguramente mi cuerpo aún hacía la digestión de la primera.


    —No veo la cena.


    —Cenamos en mi terraza. Créeme: te va a encantar mi terraza.


    Me guio hasta unas escaleras que, habría jurado, antes no estaban allí. Una vez arriba, mi sorpresa fue mayúscula: nos hallábamos en la cubierta de un barco. Era una embarcación para el transporte fluvial, pero imitaba el estilo de los grandes navíos de vapor del XIX. Marchamos hacia la popa, donde unos músicos quebraban el silencio nocturno con una desgarradora melodía. No muy lejos había una mesa dispuesta para una romántica cena; sobre ella unas velas, de fuego azul, por supuesto.


    Seguía siendo de noche, y me costó un instante adivinar a qué ciudad pertenecían los edificios que nos flanqueaban… hasta que vi el London Eye.


    Navegábamos por el Támesis.


    —Pues sí que mola tu terraza, sí. Y supongo que el lavabo encierra una pirámide.


    —No necesito un lavabo, como tampoco necesito comer, beber o dormir.


    —Pero follar sí que follas con ansia.


    —Todo lo que hago, lo hago por placer.


    Un camarero sirvió dos copas de vino. Cuando le di las gracias, me sobresalté. Era Azul. Miré a mi anfitrión, y a los músicos de nuevo: todos ellos eran Azul.


    —¿Puedes multiplicarte?


    —¿Qué creías? Es mi casa, no meto a cualquiera en ella. Solo estamos tú y yo.


    Recordé Watchmen. Había un tío azul y… Joder, qué sobredosis de este color.


    —Tocan muy bien —alabé—. Ellos, o sea tú, ya me entiendes. ¿Qué es? ¿Jazz?


    —Blues, por supuesto. ¿Te gusta mi banda? Somos los Blues Brothers.


    —Ese nombre ya está cogido.


    —Vaya, hombre. Los Hermanos Azules no suena igual de bien…


    Sonreí con lascivia.


    —¿Y si les decimos luego que se unan a la fiesta?


    —No seas viciosilla… —Alzó su copa—. Por una noche irrepetible.


    Brindamos.


    —Bueno, esperemos que sea la primera de muchas, ¿no?


    —No. —Parecía triste—. Para bien o para mal, esta es única.


    —Venga, no seas cenizo. —El Azul camarero regresó con los primeros—. Oye, esto huele de maravilla. ¿Qué es?


    —Crema de espárragos trigueros con un toque de nata.


    —Bien. Bien. Olerá al mear, pero bien. —Azul torció el gesto—. Perdona, te estoy arruinando la noche con mis tonterías.


    —Nada de eso. Estoy empezando a amarlas. Yo soy demasiado melancólico. Tú me complementas.


    —Lo mismo me pasa a mí. Azul, podemos entendernos aunque no nos casemos…


    —Lucía, no tengo interés en casarme.


    —¿No? Pero creía… ¡¿Y me has hecho pasar por ese mal trago para nada?!


    —Para nada no. Necesito saber qué nivel de compromiso estás dispuesta a asumir. Lo que voy a proponerte es mucho más definitivo que un simple matrimonio.


    —¡Pitufos no, ¿eh?!


    —Ni en broma. Eso acaba con el romanticismo.


    —¡Pues dilo de una vez, joder!


    —Voy a irme y quiero que vengas conmigo.


    —¿Irte? ¿Adónde?


    —Irme de tus sueños. Ese era el paso del que hablaba.


    —Quieres salir de mi cabeza y, por si fuera poco, llevarme contigo. ¿Pero tú te das cuenta de lo que dices? ¿Adónde vamos a ir si no estamos en mi cabeza?


    —No lo sé —admitió.


    —¡Esta sí que es buena! La pobre Lucía tenía una vida hecha, con un sueldo fijo y una relación estable, hasta que Azulito la visitó en sueños y le propuso que fueran perroflautas oníricos.


    —Se te va a enfriar la crema.


    —¡A la mierda la crema!


    La música cesó de golpe.


    —Espero que el segundo te agrade más.


    Dolido, Azul llamó con un gesto al camarero, quien se acercó y, más dolido todavía, se llevó los platos. Los músicos me miraban con reproche.


    Una mirada me bastó para transmitirles que podía hacerme un collar con los azulados huevos de todos si no seguían tocando.


    —Tu plato favorito —dijo Azul cuando llegaron los segundos—: pollo a la canela con guarnición de cebolla pochada, setas salteadas y almendras.


    —Mi plato favorito son las patatas bravas.


    —Caramba, Lucía, un poquito de imaginación no viene mal de vez en cuando…


    —Cáspita, olvidé la chispa que desprendes, cariño.


    —¿Noto cierto resquemor en tus palabras?


    —Pues sí, esta relación va demasiado rápido para mí. En tres veces que hemos quedado, hemos tenido sexo salvaje, le he sido infiel a mi novio y me has propuesto romper con todo para escapar juntos más allá de mis neuronas. Yo hace tres días era tradicional y estaba cuerda.


    —Tampoco tenías la vida que deseabas. No estudiaste para acabar en una tienda de ropa cualquiera, y tu novio no te daba lo que necesitas. Caíste en el conformismo.


    —¡¿Y eso a ti qué te importa?! ¡Puede que no sea la mejor de las vidas, pero es la mía y la he elegido yo! ¿Por qué eres tan dominante? ¡Yo soy quien te ha creado a ti, y no al revés!


    —Si aún piensas que soy una creación tuya, estás más ciega de lo que creía.


    —¡Pues dímelo tú! ¿Qué eres, Azul? Necesito saberlo. ¿Un dios? ¿Un alienígena? ¿Un tumor cerebral? ¿El primo guapo de Freddy Krueger? ¡Dímelo!


    —La cuestión no es qué soy yo, Lucía, sino qué eres tú.


    —¿Más rayadas? Huy, huy, huy, ya verás, voy a acabar cazando moscas…


    —¿Qué crees que eres, Lucía?


    —¿Ahora mismo? Una completa desgraciá.


    —Abre los ojos, Lucía. —Me fulminó con su azul—. Eres un ente soñado.


    Una sacudida brutal nos mandó a todos a rodar por la cubierta. Los Azules se gritaron instrucciones unos a otros: el barco se hundía, pero a mí no me importaba. ¿Sería posible? Quizá todo se reducía a eso: yo era una creación de Azul, él era quien soñaba conmigo. Eso explicaba lo fácilmente que doblegaba mi voluntad, la forma en que moldeaba los sueños a su antojo, las llamadas telefónicas. Mi realidad no era más que otro de sus sueños. Pero entonces Dani, mi familia, mi vida… ¿Nada existía?


    Fui vagamente consciente de que me gritaban en la cara.


    —¡Lucía! ¡Lucía, por favor, mírame!


    —¿Qué…? ¿Qué pasa?


    —Hemos tenido un reventón.


    —¿Cómo que un reventón?


    —¡Eso da igual! Has tenido un shock, el sueño se resiente. ¡Hay que salir de aquí!


    El barco se iba a pique. Los pasajeros gritaban. Había gente haciendo fotos desde un puente. Un músico dijo «Caballeros, toquemos juntos una última vez» y la emprendió con el violín. «Tengo demasiadas idioteces en mi cabeza…».


    Nos abrimos paso entre el caos de la cubierta hasta llegar a un… ¿bote?


    —¿Eso no es una góndola?


    Azul me urgió a subir en ella. Después lo hizo él y fue bajándola hasta el nivel del agua. Contemplé aturdida como el buque se hundía delante del Parlamento. «Eso lo he hecho yo. He tenido un shock, es lógico».


    —¿Estás mejor, Lucía?


    —Estoy loca y punto.


    —Serénate un poco y todo irá bien. Voy a llevarte a un lugar más apacible.


    Cumplió su promesa. Cuando miré al frente, ya estábamos deslizándonos como una sombra por los canales de una Venecia en pleno Carnaval. La luz y el color de los fuegos artificiales teñían la noche, mientras decenas de máscaras exóticas y atavíos palaciegos recorrían las calles y los puentes. Agradecí que no fueran más copias de Azul, tanto atiborrarse del mismo tío cansaba. De que era un sueño no albergaba duda, porque no olía a mierda, pero ya no sabía si estaba en mi sueño o en el suyo. Sentí que volvía a entrar en crisis. Él, por su parte, dejó el remo y continuó cenando en la mesa que, por arte de magia, había retornado a nosotros, embutida en la góndola.


    —Parece que cada uno tiene sus propias preocupaciones.


    —No debes preocuparte. Ser una entidad onírica no es malo.


    —Azul, estoy cansada de ver pelis y leer libros donde un buen día el prota descubre que no existe, que sus recuerdos han sido creados en un laboratorio, que no es más que un personaje literario o un puñado de códigos de alguna realidad virtual… Por favor, no me digas que formo parte de ese grupo de pringados… No me digas que soy una creación tuya… ¡¡¡No me digas que no existo!!!


    —Aquí no habitan las cosas que existen, sino las cosas que son.


    —Me cago cien veces en tus patéticas frasecitas de azúcar para el café…


    —Lucía, cálmate y procuraré explicarlo lo mejor que pueda. No eres una creación mía, si es eso lo que más te preocupa. Yo soy igual que tú, o al menos lo era en mi origen. Los dos fuimos soñados. Todo esto, todo lo que conoces, el mundo, la gente… también. ¿Por quién? No importa. Intentar comprenderlo es como querer abrazar la niebla. Te volverás loca en el empeño.


    —Me parece que llega un poco tarde el aviso. ¡¿Qué hace ahí la Torre Eiffel?!


    —Mira, no hagas distinción entre el mundo que llamas real y el de los sueños. Es todo lo mismo. Imagínatelo como una gráfica de esas que te dibujaban para enseñarte matemáticas. Una línea horizontal cruzada por otra vertical. Supón que estamos en el punto 0, donde las líneas convergen. Los sueños de todos los seres están conectados, de modo que, si nos moviéramos en horizontal, acabaríamos saliendo de las fronteras de tu realidad, es decir, de tu sueño, y llegaríamos al de otro. Ese es el motivo de que a veces sueñes con personas que no conoces o con vivencias que no recuerdas. No es tu sueño.


    —Necesito un Ibuprofeno.


    —Con vino no. En cambio, si nos movemos en vertical… aún es más complicado. El mundo no es más que una superposición de sueños, Lucía. Estamos un plano más arriba que aquel en el que vives con Daniel y tu familia, pero hay infinidad de planos. El plano en que crees llevar una vida tan lógica y racional, está soñado por un cúmulo de mentes conectadas de un plano inferior, que a su vez son soñadas por otras, y así sucesivamente. Del mismo modo, los que pueblan este sueño, conforman otro sueño común un plano más arriba, y los de aquel otro más, y así hasta el infinito. Yo lo he visto, Lucía. He visto el Infinito. Y es horrible.


    Durante un instante, lo vi derrumbarse. No conocía esa faceta suya.


    —Eso es el mundo, eso es el Infinito: una sucesión sin fin de planos oníricos. Ninguno es más real que otro, solo más o menos tangible dependiendo de si vas hacia arriba o hacia abajo… Este plano es un poco más voluble y moldeable que aquel en el que vives, pero nada comparado con el caos que reina en los planos superiores. Me aterró seguir avanzando.


    —¿Seguir avanzando? ¿Qué eres, algo así como un viajero onírico?


    —Algo así. Llevo eternidades vagando por el Infinito. Soy muy viejo, Lucía. No recuerdo quién era, mi nombre o la edad que tengo. Nada tiene importancia. Solo sé que logré escapar y ahora me deslizo entre planos como un alma en pena.


    —Pero si no querías esta vida, ¿por qué escapaste de tu sueño?


    —No tuve elección. Morí mientras dormía. Es lo único que averigüé sobre mi pasado. Todos vivimos entre dos planos, uno que supone nuestra vigilia y el superior, al que accedemos en sueños… o al morir. No hay una gran diferencia entre dormir y morir. Solo es un cambio de plano, en un caso temporal y en otro permanente. Pero, por lo visto, cuando alguien muere soñando, se produce una singularidad: el cordón que une al ser entre los dos planos se rompe, y su esencia queda libre, morando en los sueños, vagando para siempre. Durante mucho tiempo estuve perdido, desorientado. Cuando adquirí conciencia de nuevo, adopté el nombre de Azul: por algún motivo sentí que ese color me definía. Me dediqué a viajar entre los planos. Requiere su práctica: de momento no he podido bajar al tuyo más que en formato telefónico. He visto la verdad, Lucía, y una vez vista, no querría volver a la ignorancia. Pero la verdad aterra, es de locos. No recuerdo de qué lugar o época vengo, sencillamente porque no existen el espacio y el tiempo. El universo entero es una ilusión. Todo está esbozado, nada está acabado. Yo he aprendido a moverme en los contornos. Eso me otorga libertad a la hora de moverme, y cierto poder sobre los sueños de los demás, pero también tiene su contrapartida. Estoy harto de vagar sin rumbo, harto del caos. A veces creo que estoy hablando con un ente autónomo, como nosotros, y resulta que solo es un remordimiento con patas, según tu nomenclatura. Necesito abandonar el mundo de los sueños.


    —¿Abandonar el Infinito? ¿Y cómo sabes que hay algo más allá?


    —No lo sé. Quiero creerlo. Durante mucho, viajé hacia arriba: es más fácil subir que bajar. Pero ya te he dicho que me aterroriza el surrealismo; casi perdí mi esencia en aquellos planos. Ahora voy hacia abajo. Busco, si es que existe, al Primer Soñador, el ser de cuya mente parten todos los planos y del cual no somos más que reflejos.


    —Tú lo que quieres es verle la jeta a Dios.


    —El tal Dios es un invento de tu plano. A mí no me mezcles con él.


    —¿Y por qué no te quedas en mi plano?


    —Ojalá pudiera. Pero soy demasiado etéreo. No puedo permanecer quieto mucho tiempo, me esfumo, como si dejaran de soñarme. Cuanto más prolongo mi estancia en un plano, más me debilito. Mi fuerza reside en moverme, en formar parte de los sueños de otros. Incluso mi tiempo en este plano se acaba: debo moverme ya. Ven conmigo.


    —¿Contigo? ¿Quieres desenchufarme de Matrix? ¿Y acabar tan majara como tú?


    —«El sueño de uno solo es la ilusión, la apariencia; el sueño de dos es ya la verdad, la realidad. ¿Qué es el mundo real sino el sueño que soñamos todos, el sueño común?».


    —Como filósofo eres una mierda pinchá en un palo.


    —Oye, que sepas que acabo de citarte a Don Miguel de Unamuno… De tu plano.


    —Como si me citas a Gerónimo Stilton. Yo de aquí no me muevo. Que ya me cuesta bastante lo de digerir a un follamigo como tú. Y hablando del tema, ¡yo creía que íbamos a follar!


    La góndola hizo un derrape y se atracó sola en un modesto muelle. Después de ayudarme a bajar, Azul abrió una puertecita que había justo delante. Me invitó a pasar.


    Al cruzar el umbral me encontré con que estábamos en una cabaña de madera, de inspiración noruega. A través de las ventanas vi un bosque de altísimos abetos que se recortaban contra las estrellas. El exterior me daba miedo, pero el interior era muy acogedor. Una chimenea de piedra ardía con viveza, y en un rincón sonaba el mismo disco que habíamos estado escuchando en el ático neoyorquino. Probablemente se titulaba Las 100 mejores canciones para follar. Al fondo se hallaba la mesa con nuestra cena, el pollo ya frío. Por lo visto, a mi chico no le gustaba dejar las cosas a medias.


    —Una casa preciosa. Siempre he querido escaparme a una así.


    —Lo sé. Y también querías ir a Nueva York, Londres, Venecia…


    —¿Aún estamos en mi sueño?


    —Desde luego. Con algún ligero retoque por mi parte. He cogido todo lo que asocias a una cita perfecta, y lo he mezclado para dar forma al sueño definitivo. Pero la materia prima es tuya: yo solo he puesto un poco de orden en tu cabeza.


    —Pues si tan bien estudiada me tienes, sabrás cómo acabo yo las citas perfectas.


    —Igual que yo. Pero Lucía, lo que te he contado es muy importante, y quiero que te lo replantees. Acompáñame en mi viaje. Juntos para siempre. ¿Qué me dices?


    —Azul, me honra que compartas conmigo este rollo macabeo, pero a la vez me asusta. Necesito creer que existe un orden en el mundo, por pequeño que sea. Una parte de mí quiere lanzarse contigo a la aventura, pero otra… No sé, eso de ser un alma en pena acojonada no acaba de seducirme. Me da miedo no llevar las riendas de mi vida.


    —¿Y crees que ahora las llevas? Entonces me reafirmo: eres muy conformista.


    —Me está jodiendo que me ataques, aviso. Si tan borrega soy, ¿por qué me elegiste a mí? Seguro que había muchas tías más predispuestas a fliparse.


    —Te lo dije: hace mucho que me nutro del perfume que desprendes en tus sueños. Es lo que te define, tu esencia. Cuando te encontré, me enamoré locamente. No sé por qué, quizá coincidiéramos antes, en otro plano, o quizá solo fue amor. Te observé, te estudié, me aprendí tu subconsciente de memoria antes de conocerte. Necesito una compañera en este viaje, Lucía. No alguien que alimente estas ideas abstractas: solo una chica sencilla, que me ame como yo a ella. Alguien que ponga realidad en mi vida. Eres especial, no por ser mejor ni peor que nadie, solo por ser cómo eres. Eres única, Lucía, y te quiero a ti. Y ahora, he de decirte que el sexo es lo más tangible que he probado en mucho tiempo, y algo que me mantiene atado a los sueños. De modo que, si quieres que permanezca aquí un poquito más, algo tendremos que hacer… —Comenzó a desabrocharse la camisa, dejando al descubierto ese cuello terso y hermoso.


    Mis hormonas hirvieron de concupiscencia. «Yo ratón, tú mi queso».


    —¿No quedan más tratados de metafísica? Joooo, qué pena… —Sonreí, mostrando los colmillos—. Ven aquí, guapetón, que te voy a quitar la primera capa de pintura.


    Me abalancé sobre él como si me hubieran disparado con una catapulta. Ambos rodamos por la alfombra, besándonos y revolviéndonos el pelo. Mandé a paseo todos los botones de la camisa, y besé con frenesí aquel torso suave y tostado hasta acabar lamiéndolo. Retiré sus zapatos, y le despojé de los pantalones con tanta furia que casi le pillo un huevo con la cremallera. Sin darle tiempo a respirar, me senté sobre su cara y le obsequié con una clase magistral de zambomba, mientras sus dedos de pianista tocaban un concierto de clítoris. Le demostré que dominaba el milenario arte de la fellatio, e hicimos el 69 hasta que nos dolieron las mandíbulas. Luego nos rebozamos por el suelo, gané y lo cabalgué salvajemente. Yo amasé sus definidos pectorales, él hizo magdalenas con los míos. Cuando le dio el ataquito, me desgarró parte del vestido, dejándome la teta izquierda al descubierto. Ello pareció redoblar su excitación, y continuó el trabajo con la lengua. Lo amamanté sin dejar de brincar, abrazándolo con tanta fuerza que a punto estuve de descorcharle la cabeza.


    No me percaté de que estábamos en el techo hasta que me empotró los riñones contra una viga. Bendito mundo de los sueños… La gravedad perdió su nombre, el sexo también. Me tocó el punto G, me tocó el punto Z, me tocó el abecedario entero. Pasamos por las cuatro paredes haciendo la carretilla antes de volver al techo. Miré hacia arriba y vi la mesa donde habíamos cenado; por si planeaba huir, Azul me atenazó las caderas y me embistió por detrás. Estuvimos ahí, como dos monos trapecistas, hasta que recordé las leyes físicas y aterrizamos sobre la mesa. Azul gimió: se había clavado un tenedor en el culo. Yo solté una carcajada. Al ver los restos de madera y comida que habíamos escampado por el salón, bromeé:


    —Ahora ya no podremos comernos el postre.


    —Toma postre —dijo él de repente, y sin pedirme permiso me eyaculó en la cara.


    —¡Pero serás cerdo, tío! ¡Creía que tú no hacías eso…!


    Quise reventarlo de una hostia, hasta que noté el sabor: ¡me había regado con sirope de chocolate! Azul sonrió con picardía, como un niño travieso. «Pillín, hasta esto lo habías previsto». Insaciable, me amorré a su grifo y bebí sirope hasta el empacho.


    —Uff, ahora sí que me doy por cenada…


    Me dejé caer en el sofá. Azul se recostó a mi lado. Jugueteó con mi pelo.


    —¿Sabes que después de hacerlo aún estás más guapa?


    —No hay derecho. Eres asquerosamente perfecto. Así no hay quien te mate.


    —¿Y qué culpa tengo yo de que caigas rendida ante mis encantos? —rio.


    —Te gusta que los flanes salgan bien, ¿eh? Anda, bésame y calla, sátiro mío.


    Quedamos abrazados junto a la chimenea, comiéndonos a pedacitos, saboreando cada bocado de nuestros sabrosos cuerpos, más por gula que por hambre. Finalmente apoyé mi cabeza en su hombro, y me dejé acunar entre sus brazos. Escuchamos Killing me softly with his song, What a wonderful world, Knockin on Heaven´s Door, Imagine, Come away with me, More than words, Everybreath you take, With or without you, Everytime you go away, I´d rather go blind, Just my imagination, Unchained Melody… No entendía ni papa de lo que decían, pero me parecía que todas hablaban de nosotros.


    —Quiero estar contigo siempre —dije. No pensé en las consecuencias. Solo lo dije.


    —¿De verdad? —Asentí—. Entonces nada me apartará de tu lado. Te lo prometo.


    Se sentó en la gruesa alfombra, cerca del fuego, y me indicó que acudiera. Al hacerlo, me besó la frente, cogió mis manos y suavemente me llevó a tierra. Acarició todo mi cuerpo con ceremonia, erizándome el vello allá por donde las yemas de sus dedos pasaban. Degusté sus delicias con curiosidad. Habíamos tenido sexo como para avergonzar a Belcebú, ¿qué podía hacerme que no me hubiera hecho ya?


    La respuesta era simple: el amor. Azul se acostó sobre mí, me sonrió con dulzura y, poco a poco, entró con la delicadeza más absoluta. No había pasión esta vez, solo ternura. Jamás creí que volverían a hacerme sentir como a una virgen. Me sonrojé. Encantado con mi rubor, cubrió de besos mi cara y mi cuello. Deslicé mis manos por su espalda desnuda, lamida por las llamas, y apreté su cuerpo contra el mío. Buceé en aquella mirada como si no existiera nada más en el mundo. Nos amamos al son de un ritmo lento, tántrico, fundidos en una unión no tan carnal como espiritual, vibrando con los redobles del orgasmo mucho antes de tenerlo a las puertas. Cuando por fin llegó fue antológico, soberbio, descomunal: emití un grito a la vez que un trueno apuñalaba el cielo… y caí fulminada. 


    —¡¿Qué ha pasado?! —grité, desconcertada.


    Sentía una opresión espantosa en el pecho. El pánico se apoderó de mí. Fuera se desató una terrible tormenta, pero no era eso lo que me aterraba. Algo iba mal, muy mal.


    —Azul, dime ahora mismo por qué siento esta angustia. ¡¿Qué me has hecho?!


    Entonces pronunció las palabras que convirtieron el sueño en una pesadilla.


    —Acabo de matarte.


    Un relámpago iluminó la cabaña. El suelo rugió con el primer árbol derrumbado.


    —¿Qué has dicho?


    —Es normal que estés confusa: he quebrado el cordón de plata. Eres libre, Lucía.


    Lo miré horrorizada. Ya no quedaba nada del amor que había sentido por él.


    —Eres… ¿Eres la Muerte?


    —Sabes lo que soy. Y ahora, Lucía, tú eres lo mismo que yo: un ser puro, libre para viajar entre los planos. Podemos estar juntos, siempre. ¿No es lo que querías?


    —¡No! Olvidé leer la letra pequeña. ¡No recuerdo haber dicho nada de morir!


    —Un paso necesario para estar juntos. Me he esforzado al máximo por otorgarte una muerte lo más dulce y placentera posible. Has tenido un orgasmo tan desmesurado que tu corazón, allá abajo, no ha podido resistirlo. Lo que has percibido aquí, no ha sido más que un eco lejano. Deberías estar agradecida. Hay peores formas de morir, creo yo.


    —¿Agradecida? ¡Creía que hacíamos el amor, y estabas sacrificando un cordero!


    —¡No! ¡Hacíamos el amor, solo que con vistas a algo mucho más grande!


    —¡Con vistas a mi muerte! ¡No tenías ningún derecho! ¡Sabías que no quería abandonar mi plano, y aun así me forzaste a ello!


    —Tú dijiste…


    —¡Simples palabras cariñosas! Puedes engañarte lo que quieras, pero no me engañes a mí. ¡¿Qué hay de toda la gente a la que quiero, a la que ya no volveré a ver?! Mi novio, mi familia, mis amigos… —Tomé una decisión—. Quiero ver a Dani.


    —Me temo que no es posible…


    —Ahórrate la farsa. Hablas por teléfono con gente de mi plano. Quiero verlo.


    —Lucía, no creo que sea lo más propicio para tu estado de ánimo…


    —Muéstrame a Dani ahora mismo o te juro que lo lamentarás.


    A regañadientes, Azul encendió la tele. Contemplé, en directo, los instantes posteriores a mi muerte. Había fallecido mientras dormía, después de varios jadeos y el grito final de placer supremo, fruto del orgasmo que me llevó a la tumba. Pero lo que de verdad desgarró mi maltrecho corazón, fue Dani: abrazado a mi cuerpo inerte, lloraba y gritaba desesperado, repetía no una y otra vez, me hablaba y me besaba al borde de la locura. Las lágrimas me brotaron a mares. Es un privilegio, para el que se va, no presenciar el dolor de sus seres queridos. Yo no tuve tanta suerte.


    —Lucía… No sé qué decir. —Incluso Azul parecía sentir algo cercano a la culpabilidad—. ¿Quieres llamarlo por teléfono?


    Lo habría matado allí mismo.


    —¡¿Te parece un buen momento?! «Cariño, llamo desde la tumba». ¡Gilipollas!


    —Lo siento. En un triángulo amoroso, siempre hay alguien que resulta herido…


    —Esto no es un triángulo amoroso.


    —No. Ahora no lo es. Lucía, ven aquí…


    —¡¡¡No me toques!!!


    Me zafé de él, repugnada, y hui al otro extremo de la cabaña con las mejillas anegadas por mis lágrimas. Qué amarga sabía la traición después de haberlo amado. Azul corría detrás de mí, pretendía apaciguarme, cuando no era más que mi verdugo. Quise dejarlo atrás, despertar en mi mundo, consolar a Dani. Ya nunca podría hacerlo. Mi vida, mi novio, mi familia, mis amigos… Todo se había acabado para mí. Todo.


    La tormenta empeoró. Los relámpagos se hicieron cada vez más cegadores, los truenos más violentos, y los abetos empezaron a desplomarse como fichas de dominó.


    «El sueño se resiente».


    —¡Lucía, cariño, siéntate y hablemos! ¡El sueño está escapando a nuestro control!


    —¡Como yo! ¡Yo también he escapado a tu control! ¡Me has tenido subyugada durante varias noches, pero se acabó! Por fin te veo como el monstruo que eres. Voy a hacer aquello para lo que vine. ¡Voy a acabar contigo!


    Un viento huracanado barrió la cabaña del suelo y la elevó hacia las nubes, con nosotros dentro. Azul se dedicó a rebotar contra las paredes, pero yo no: ahora mismo, la gravedad me importaba tres pares de cojones.


    —¡Lucía, resiste! ¡Tienes que superar la fase de negación! Una vez lo hayas hecho, descubrirás que quieres estar conmigo, ¡lo sé!


    —¿Se nos acaban las técnicas de ligar, principito? Déjame a mí… Qué hace un chico como tú en un sitio como ¡¡¡este!!!


    Las ventanas estallaron, y la cabaña se resquebrajó en mil pedazos. Me convertí en el epicentro de un tornado dantesco. Azul estaba aterrorizado.


    —¡Para esto y ven conmigo! ¡Podemos ser felices! ¡Verás maravillas! ¡Experimentarás placeres inimaginables!


    —Venga, puedes hacerlo mejor… Estudias o ¡¡¡trabajas!!!


    Arranqué el bosque entero de sus raíces. Los árboles rotaron furiosos a nuestro alrededor, y Azul pasó a ser un minúsculo punto perdido entre el viento y el agua.


    —¡Lucía, volverás a ver a los tuyos, si es lo que deseas!


    —¿A la desesperada? ¡Estoy harta de tus mentiras!


    —¡Detén esto, Lucía, te lo pido por favor, por lo que más quieras!


    —Lo que más quiero está llorando ahí abajo, ¡destrozado por tu culpa! No, Azulito, tú me has matado, y ahora yo te voy a matar a ti. ¡¡¡Es lo justo!!!


    Los objetos se arremolinaron en torno a mí, listos para atacar. Era una diosa, clamaba venganza, y tenía la regla.


    —¡Vale, vale! ¡Me rindo! ¡Doblo la rodilla! ¡Tiro la toalla! ¡Bandera blanca!


    —Llama también al 112, ¡que te va a hacer falta!


    Por voluntad mía, un abeto se estampó contra él, bateándolo igual que a una pelota de béisbol. Cayó a tierra como si de un meteorito se tratase.


    Me pregunté si no me habría extralimitado. La ira dio paso a la incertidumbre, más tarde al remordimiento, y por último al miedo de haberlo matado. El tornado se disolvió: mi momento de gloria había pasado. Caí rodeada de árboles y escombros, los cuales me sepultaron después del trompazo. En aquello que llamaba el mundo real, habría acabado hecha pulpa, pero mi condición actual era más cercana a la de un dibujo animado. Con todo, sangraba por doquier, y sentía los huesos machacados.


    Busqué a Azul entre las ruinas, temerosa de lo que pudiera encontrarme. Yo era una recién llegada, me sentía omnipotente, pero él estaba débil: había permanecido demasiado tiempo en este plano, solo por estar cerca de mí, y su tiempo se acababa. 


    Divisé un brazo, bajo un árbol caído. Corrí hacia allí, aparté el tronco, y supe que nuestra historia no iba a acabar bien: tenía el pecho hundido, y de él manaba sangre azul. Grité como antes lo hiciera mi novio, solo que devorada por la culpa. «¿Qué he hecho? Nadie me ha amado como él… y lo he matado». Abracé aquel cuerpo roto y precioso, dejando que nuestras sangres roja y azul se mezclaran en una sola. Lloré amargamente, y la lluvia redobló su intensidad.


    Sin que tuviera sentido, en algún lugar empezó a sonar Purple Rain, versión de Randy Crawford.


    —Perdóname, por favor, perdóname. No irás a dejarme por una tontería así, ¿verdad? Es un sueño, en los sueños no se muere. Vuelve conmigo, te lo suplico…


    Gimió levemente. Por un momento volví a creer en los finales felices.


    —¡Azul, amor mío, estoy aquí! No me iré jamás. Te quiero, te quiero, te quiero…


    —Aclárate, cariño, que me llevas mareado…


    Estaba tan mal que ni siquiera sentía dolor. Ya lo sentía yo por los dos.


    —¿Te has pasado un pelín, no…? En lo de matarme y eso…


    —No es justo… Tú me mataste primero.


    —No vas a comparar…


    —Lo dicen todos, tengo un pronto que asusta… Pero ya se me ha pasado. Perdóname, mi amor, ¿me perdonarás? Tienes que hacerlo, eres mi príncipe azul.


    —No soy un príncipe… Solo lo dije para impresionarte…


    —Eres mi príncipe. Lo digo yo, lo dice tu sangre. Me da igual lo que digas tú.


    —Lucía, tenías razón… He sido un egoísta… Tú… te mereces algo mejor que yo… Debes querer mucho a ese chico… Y sé cómo puedes volver con él…


    —¿Qué dices? No, no, no. ¡Mírame, ya he superado la fase de negación! ¡Quiero estar contigo, siempre! Por favor, quédate a mi lado. Me lo prometiste…


    Empezó a desvanecerse, como si dejaran de soñarlo.


    —Estoy muy debilitado… No me queda tiempo… Pero tú… Puedes volver… Creo que puedo mandarte un plano más abajo, al tuyo… Para la gente de allí, sería como si resucitaras… Pero si vuelves ahora, nadie se dará cuenta…


    —¿Estás sordo? ¡No pienso abandonarte! ¿Qué pasará contigo? ¿Adónde irás?


    —No lo sé… Es la primera vez que muero por segunda vez…


    —Lo siento tanto…  Te pondrás bien. En cuanto lo hagas, ¡viajaremos al Infinito!


    —Un sueño hermoso… Pero un sueño al fin y al cabo…


    Prácticamente era ya translúcido.


    —Azul, como te me mueras en los brazos me voy a enfadar mucho…


    —Más tornados no, porfa. —Rio débilmente—. Llegó mi hora… Adiós, Lucía… Regresa a tu mundo, y sé feliz… Eres maravillosa… Te quiero… Te quiero…


    —No, no hagas eso. No hables como si no fuéramos a vernos más…


    —Dame un último beso… beso… so…


    Cuando fui a dárselo, desapareció.


    —¡Azul! ¡¡Azul!! ¡¡¡AZUL!!!


     


    **************************


     


    Desperté. En los brazos de Dani. Al menos él tendría su ración de felicidad.


    —¡¿Lucía?! ¡Lucía, cariño, estás viva! ¡Creía que te había perdido!


    Entonces me dio el abrazo más largo, sincero y reconfortante que haya dado nadie jamás. Algo así desarma, enternece, reaviva el corazón. Te devuelve a la realidad, te recuerda que aún puedes ser feliz, y que tienes toda la vida por delante...


    «Pero no estoy viva, y volveré a perderme».


    


    

  


  
    



    Despertar


     


    Meses después de mis aventuras oníricas, aún no sé si estoy viva, muerta, resucitada o completamente loca. Me da igual. Qué más da en qué plano de la existencia me encuentre... El amor no entiende de planos.


    Fue precisamente el amor de Dani lo que me trajo de vuelta. Superé mis ansias de escapismo, enterré cualquier fantasía principesca de niña tonta, sepulté aquel episodio de locura pasajera... En una palabra, maduré. Y aprendí a valorar lo que tenía.


    Puede que tenga una vida del montón, pero del montón bueno: todos los días, después de un trabajo llevadero, vuelvo a casa, achucho a un gato con la cola vendada y hago el amor con el novio más adorable del mundo. Luego le miro a los ojos y sonrío, tal y como la vida me sonríe a mí. Entonces reímos juntos, felices, dichosos, mi risa floja da paso a una carcajada maníaca y él, aterrado, me pregunta si he tomado la pastilla. Claro, la pastilla, esas pastillitas tan monas de color azul —no había otro puto color—, que tan bien apañaica me tienen durante el día.


    Pero de noche...


    De noche te busco incansablemente. Ven conmigo. Sé que estás aquí. Esconderse no sirve de nada. No puedes escapar. No quieres escapar. Eres mío. Para siempre. Te amo y sé que me amas. Lo noto, lo siento, lo huelo. Largo tiempo persigo el perfume que desprendes en tus sueños... Y te encontraré. El Infinito nos espera.


    Abandónate al amor.


    Abandónate a la pasión.


    Abandónate a mí.
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